
Hay proyectos que nacen con una idea brillante y una ejecución borrosa. Y luego están los que, casi sin

hacer ruido, encuentran el punto exacto entre intuición, método y calle. Ahí es donde entra el

acompañamiento real, el que no se limita a pulir un pitch ni a ordenar un Excel, sino que baja al barro de las

decisiones incómodas. El caso del MVP de DondeGo en Barcelona encaja justo en esa segunda categoría, y

por eso resulta tan revelador hablar de Creamedia Barcelona Activa sin caer en la típica épica vacía del

emprendimiento.

Lo sorprendente no es que una idea como DondeGo tenga sentido en una ciudad como Barcelona. Lo raro

habría sido que no apareciera antes con una propuesta bien enfocada. Barcelona vive entre capas. Está la

ciudad postal, la turística, la vecinal, la universitaria, la cultural, la nocturna y la de los barrios que siguen

defendiendo su personalidad a pesar de la presión. Moverse por esa complejidad no siempre es fácil, y

menos aún si lo que se quiere construir no es otra agenda genérica de planes, sino una herramienta útil para

decidir qué hacer, dónde ir y cómo conectar con la ciudad en tiempo real.

Ahí es donde un creamedia mvp bien planteado cambia por completo el juego.

Cuando una idea se enfrenta a Barcelona de verdad

Sobre el papel, todo parece sencillo. Una plataforma como dondego puede parecer una respuesta natural a

una pregunta cotidiana: qué hago hoy en Barcelona. El problema es que esa pregunta no tiene una sola

respuesta. Para una pareja que acaba de llegar al Poblenou, “qué hago hoy” significa una cosa. Para un

grupo de amigos en Gràcia, otra. Para un turista que duerme en el Eixample y quiere evitar trampas para

guiris, otra distinta. Y para quien vive aquí desde hace años y está cansado de que siempre le recomienden

lo mismo, la exigencia es todavía mayor.

Ese matiz cambia el producto entero.

Un MVP no está para demostrar que una idea “puede funcionar”. Está para descubrir de qué manera

concreta sí puede funcionar y para quién. Parece una diferencia pequeña, pero no lo es. Una idea mal

validada suele fracasar por exceso de confianza. Una idea bien acompañada ajusta antes de gastar de más.

En entornos como Creamedia Barcelona Activa, ese ajuste temprano suele ser el factor que separa una

promesa bonita de una propuesta con tracción.

Lo interesante del acompañamiento al MVP de DondeGo en Barcelona no está solo en la herramienta final,

sino en el proceso de afinar qué problema se estaba resolviendo realmente. Eso obliga a hacer preguntas

incómodas. ¿La gente quiere descubrir sitios, comparar planes, improvisar, reservar, guardar favoritos,

seguir recomendaciones locales o simplemente no perder el tiempo? ¿El valor está en el contenido, en la

selección, en la geolocalización o en la confianza editorial? ¿Se compite con una agenda cultural, con

Google Maps, con Instagram, con TikTok o con el grupo de WhatsApp de siempre?

Cuando se formula bien, la respuesta suele ser incómoda y liberadora a la vez: se compite contra la

dispersión.

El acompañamiento que evita construir por ansiedad

En muchos proyectos jóvenes ocurre lo mismo. Se arranca con una ambición amplia, casi total. Se quiere

una app, una web, recomendaciones, geolocalización, favoritos, calendario, alertas, contenido editorial,

colaboraciones con locales, comunidad, gamificación y, ya puestos, reservas integradas. El resultado suele



ser un primer producto pesado, caro y difícil de entender. No porque falte talento, sino porque sobra

entusiasmo.

Un buen acompañamiento no enfría la idea. La vuelve legible.

Eso tiene mucho que ver con cómo se entiende el MVP. La palabra se ha deformado tanto que a veces

parece significar “versión barata”. No debería. Un MVP serio es una prueba diseñada con intención. Tiene

alcance limitado, sí, pero también foco. Si un usuario entra y no entiende en menos de un minuto para qué

sirve, el problema no es la interfaz, sino la propuesta.

En el caso de DondeGo, pensar Barcelona desde el MVP obliga a tomar decisiones valientes. La primera,

probablemente la más difícil, consiste en renunciar a ser “para todo el mundo”. Barcelona castiga mucho las

plataformas generalistas. Hay demasiada oferta, demasiado ruido y demasiados hábitos ya instalados. Por

eso una propuesta como dondego necesita una promesa clara, reconocible y casi física. Algo que el usuario

note enseguida. No basta con “descubrir planes”. Eso ya lo promete medio internet.

La sorpresa aparece cuando el proyecto deja de obsesionarse con acumular opciones y empieza a trabajar

la relevancia. Ahí el acompañamiento de Creamedia Barcelona Activa puede marcar diferencia, porque no se

trata solo de lanzar, sino de lanzar con criterio. Y el criterio, en ciudad, vale oro.

Barcelona no es un escenario neutro

Hay ciudades donde probar un producto digital es relativamente simple. Barcelona no es una de ellas. Aquí

cada barrio tiene su ritmo, su precio medio, su densidad de oferta, su público y hasta su tolerancia al

lenguaje promocional. Una recomendación que funciona en Sant Antoni puede caer plana en Les Corts. Un

plan que se siente auténtico en el Raval puede parecer impostado si se comunica mal. La ciudad no solo

consume propuestas, también las examina.

Por eso resulta tan importante que el MVP no nazca aislado de la calle.

He visto proyectos muy prometedores fallar por una razón casi ridícula: pensaron la experiencia desde la

lógica de producto y no desde la lógica de uso. Parece lo mismo, pero no lo es. La lógica de producto

pregunta qué funciones tiene la plataforma. La lógica de uso pregunta en qué momento exacto del día una

persona abriría la app. Mientras espera a una amiga en Arc de Triomf. Mientras busca algo cerca después de

salir del trabajo en Glòries. Mientras intenta resolver un domingo gris sin caer en el mismo brunch de

siempre.

Ese detalle cambia el diseño, el copy, la selección y hasta la velocidad con la que debe cargar la interfaz.

Si DondeGo aspira a convertirse en una referencia para moverse por tu barcelona, no puede sonar a

catálogo frío. Necesita parecer conversación útil, no publicidad maquillada. Y eso exige trabajo fino. Mucho

más fino de lo que suele verse en un lanzamiento temprano.

Lo que suele descubrirse al construir un MVP de ciudad

La teoría del emprendimiento dice que hay que validar hipótesis. Muy bien. En la práctica, lo que ocurre es

bastante más humano: uno construye una versión inicial, sale a escuchar y descubre que estaba resolviendo

otra cosa. Ese momento, que para algunos duele, es en realidad una bendición.

Con una propuesta como dondego, el aprendizaje suele aparecer en varios frentes a la vez. Primero, el

usuario no siempre quiere más opciones, quiere mejores filtros mentales. Segundo, la curación pesa más

que la cantidad. Tercero, la confianza en la recomendación importa muchísimo más de lo que parece. Y



cuarto, la ciudad cambia rápido, así que un producto de este tipo necesita un sistema operativo editorial, no

solo una interfaz bonita.

Esa parte suele subestimarse. Se invierte mucho en pantallas y muy poco en el criterio de selección. Pero

una herramienta para descubrir planes en Barcelona vive o muere por la calidad de su criterio. Si

recomienda lo obvio, llega tarde. Si recomienda lo raro pero irrelevante, se vuelve caprichosa. Si solo

prioriza lo patrocinable, pierde credibilidad. Mantener el equilibrio requiere una mezcla poco común de

sensibilidad local, análisis de comportamiento y disciplina de producto.

Un acompañamiento serio sirve justo para eso, para impedir que el proyecto se convierta en rehén de sus

propias ganas de crecer.

El valor de Creamedia Barcelona Activa cuando el proyecto todavía
tiembla

Hay una fase de los proyectos que casi nunca se cuenta bien. Esa en la que todavía no sabes si lo que tienes

entre manos es una startup, un servicio, una comunidad, un medio, una guía o una combinación inestable de

las cuatro cosas. Es una etapa frágil. Todo parece posible, y por eso mismo todo puede desviarse.

En ese punto, Creamedia Barcelona Activa no debería entenderse como un simple apoyo institucional o

metodológico, sino como un espacio donde aterrizar preguntas importantes con mirada práctica. Qué

probar primero. Qué medir de verdad. Qué no construir aún. A quién escuchar. Qué señales son

prometedoras y cuáles son puro ruido de cortesía.

El acompañamiento bueno no te acaricia cada decisión. A veces te obliga a simplificar justo cuando más

ilusión te hace ampliar. Y ese gesto, aunque moleste, suele ahorrar meses.

Pensemos en algo muy concreto. Si DondeGo detecta que los más información usuarios guardan muchos

planes pero activan pocos, el problema no es necesariamente de adquisición. Puede ser de contexto. Quizá

el descubrimiento funciona, pero la activación en el momento de salida falla. Tal vez la herramienta inspira,

pero no termina de resolver. O quizá el usuario la percibe como fuente de ideas, no como motor de decisión.

Cada lectura empuja el producto hacia un lugar distinto. Si se interpreta mal, se construyen capas

equivocadas.

Por eso el mvp de Creamedia no debería medirse solo por la estética o por el lanzamiento. Lo decisivo es si

ayudó a leer bien el comportamiento inicial y a convertirlo en decisiones razonables.

Lo difícil no es atraer usuarios, es resultar útil dos veces seguidas

El primer uso puede venir por curiosidad. El segundo, por necesidad. El tercero, si llega, ya es confianza.

Para una plataforma como dondego, ese patrón importa mucho. En Barcelona hay mil estímulos. La gente

prueba cosas, descarga apps, sigue cuentas, guarda enlaces. Pero muy pocas herramientas entran de

verdad en la rutina. No hace falta una frecuencia diaria. A veces basta con convertirse en referencia de fin

de semana, o en recurso solvente para visitas, o en atajo para quienes quieren salir de su propio circuito. Lo

importante es encontrar una recurrencia real, no imaginada.

Aquí suele aparecer una de las decisiones más delicadas del MVP: si apostar por amplitud o por

profundidad. ¿Es mejor cubrir toda la ciudad con una propuesta correcta, o unos pocos tipos de plan con

una propuesta excelente? Mi experiencia dice que, en etapas tempranas, la profundidad suele ganar.

Especialmente en Barcelona, donde la percepción de autenticidad vale más que la cobertura total.

https://creamedia.es/


Eso implica aceptar ciertas limitaciones con elegancia. No pasa nada por no ser la app definitiva desde el día

uno. Pasa mucho si pretendes serlo y no convences en nada.

El reto silencioso de monetizar sin estropear la experiencia

Casi siempre llega la misma pregunta antes de tiempo: vale, pero esto cómo gana dinero. Es una pregunta

legítima, claro, aunque mal colocada puede deformar el producto antes de que madure. En plataformas de

descubrimiento urbano, monetizar demasiado pronto suele empujar hacia recomendaciones infladas,

acuerdos poco transparentes o una saturación comercial que mata la utilidad.

No significa que haya que ignorar el modelo de negocio. Significa que conviene ordenar prioridades.

Si DondeGo se apoya en una relación de confianza con el usuario, esa confianza es el activo central.

Romperla por una integración apresurada sería un error caro. Mucho más caro que esperar unos meses para

entender mejor qué están valorando de verdad los usuarios y qué estarían dispuestos a aceptar sin sentir

que la experiencia se ha vendido.

El acompañamiento al MVP también sirve para eso, para no confundir viabilidad con prisa. En una ciudad

como Barcelona, donde la audiencia huele la publicidad disfrazada bastante rápido, la transparencia no es

un extra de marca, es una condición de supervivencia.

Lo local bien entendido no es folklore, es precisión

Se habla mucho de “lo local” en tono decorativo. Como si bastara con mencionar barrios, poner una foto

bonita del Born y usar cuatro guiños urbanos para parecer conectado con la ciudad. No funciona así. Lo

local de verdad se nota en la precisión con la que entiendes hábitos, franjas horarias, movilidad, precios,

saturación, clima y ánimo.

Barcelona cambia radicalmente según el mes, el día e incluso la hora. Agosto y noviembre parecen ciudades

distintas. Un jueves a las siete no se comporta igual que un domingo a mediodía. La costa arrastra público

de una manera, la zona alta de otra, el centro de otra completamente distinta. Un producto como dondego,

si aspira a recomendar bien, necesita incorporar esa lectura viva.

Aquí es donde “tu barcelona” deja de ser un eslogan y puede convertirse en una promesa interesante. No la

Barcelona universal, abstracta y repetida, sino la que encaja con cómo vive cada persona la ciudad. Eso no

se resuelve con una frase inspiracional. Se resuelve con segmentación inteligente, con contenido bien

filtrado y con observación paciente.

Y sí, sorprende descubrir cuánto cambia un MVP cuando empieza a pensar menos como escaparate y más

como brújula.

Lo que un equipo aprende cuando deja de perseguir la app perfecta

Hay una escena que se repite en muchos proyectos en fase temprana. El equipo mira el backlog, detecta

todo lo que falta y se angustia. Falta esto, falta aquello, falta la experiencia ideal. Sin embargo, cuando el

MVP sale y empieza a usarse, se produce una revelación bastante saludable: la mayoría de usuarios no

estaba esperando una máquina perfecta, estaba esperando una solución clara.

Eso libera mucho.



DondeGo, en ese sentido, puede encontrar valor justo en lo que recorta. Si el usuario entra y descubre un

puñado de planes realmente bien presentados, relevantes y cercanos a su contexto, ya hay una propuesta.

Si además entiende por qué esos planes aparecen y no otros, la experiencia gana credibilidad. Si regresa

otro día y nota coherencia, empieza la relación.

No hay magia ahí. Hay disciplina.

Creamedia Barcelona Activa puede aportar precisamente ese tipo de disciplina cuando el entusiasmo

amenaza con convertirse en dispersión. Menos ruido, mejores decisiones. Menos promesa inflada, más

aprendizaje concreto. Menos obsesión por parecer grande, más claridad para volverse indispensable en un

nicho de uso.

Señales tempranas que sí importan

En el acompañamiento al MVP conviene mirar algunas señales con atención, pero sin fetichizarlas. Las

descargas, por ejemplo, impresionan mucho y explican poco si no van acompañadas de uso real. El tiempo

en pantalla puede ser ambiguo, porque a veces indica interés y otras confusión. Los favoritos guardados son

valiosos, pero solo si terminan conectando con acciones.

Hay, eso sí, algunas pistas tempranas que suelen decir bastante. Que un usuario comparta un plan con otra

persona. Que vuelva en un momento parecido de la semana. Que consulte una zona distinta a la habitual.

Que use la plataforma para resolver una visita inesperada. Que recomiende la herramienta sin incentivo.

Esas conductas no llenan un titular, pero sí cuentan una historia.

Y en producto, las historias importan tanto como los dashboards.

He trabajado en proyectos donde una sola observación de campo valía más que cien respuestas

complacientes en una encuesta. Ver a alguien dudar, buscar, comparar y decidir en directo aclara mucho

más que cualquier promesa teórica de uso. Si DondeGo ha sido acompañado con seriedad, es muy probable

que parte del valor haya estado ahí, en leer comportamientos concretos en contexto barcelonés, no en

abstraer demasiado pronto.

El momento en que una idea empieza a parecer ciudad

No todo proyecto urbano lo consigue. Algunos hablan de la ciudad sin respirarla. Otros la usan como

escenario de marca. Y unos pocos, muy pocos, empiezan a sonar como si hubieran aprendido su cadencia.

Cuando eso pasa, se nota incluso en detalles pequeños: el tipo de plan que se destaca, la forma de nombrar

una zona, el nivel de obviedad que se evita, la sensibilidad para no recomendar lo mismo de siempre.

DondeGo tiene ahí una oportunidad interesante. No por inventar una necesidad de la nada, sino por resolver

con mejor criterio una necesidad muy cotidiana. Eso, que parece menos espectacular, suele ser más sólido.

El verdadero mérito de un creamedia mvp bien acompañado no está en anunciar una gran revolución. Está

en llegar al mercado con menos ingenuidad. En probar antes de sobreinvertir. En escuchar sin perder

identidad. En convertir una intuición urbana en un producto que no estorbe, que no distraiga y que de

verdad ayude a moverse por Barcelona con más acierto.

Donde la sorpresa deja de ser marketing y se vuelve utilidad

La sorpresa, al final, no está en descubrir que Barcelona necesitaba nuevas maneras de orientarse entre

planes, barrios y momentos. La sorpresa real aparece cuando un equipo acepta que construir esa utilidad



exige renuncias, escucha y una visión mucho más humilde de lo que significa lanzar algo.

Humilde, pero no pequeña.

Porque un MVP no es una versión menor de una ambición grande. Es la forma más inteligente de darle una

oportunidad real. Si el acompañamiento de Creamedia Barcelona Activa ha servido para que DondeGo afine

su propuesta, lea mejor a sus usuarios y entienda que tu barcelona no es una frase genérica sino una

experiencia concreta, entonces ya hay algo valioso sobre la mesa.

No una promesa hueca. No una app más. Algo bastante más difícil de lograr en una ciudad saturada de

estímulos: una herramienta con sentido.

Y eso, dicho sin exagerar, ya es mucho.


